Los Países y sus costumbres 
'LO QUE NOS ENSEÑA ESTE CAPÍTULO 


AY una isla en medio de los mares, que por sus extraordinarias dimensiones, y por otras 
peculiaridades, es considerada como una de los continentes. Esa isla es Australia, 
la tierra mayor del mundo marítimo u Oceanía. Su superficie es de unos 8,000,000 de kiló- 
metros cuadrados, es decir, como tres veces la de la Argentina. Su territorio, por extremo 
raro, presenta una sucesión de fértiles campiñas y yermos eriales, de grandiosas montañas y 
vastos bosques; y, si en sus comarcas no hubiese trenes, telégrafos, periódicos y demás signos 
de civilización, podríamos muy bien pensar que Australia estaba empezando a vivir una vida 
prehistórica, ya que en ella se ven aun hoy día los más antiguos y extraños animales: pájaros 
con pelo en vez de plumas, aves que ríen, cisnes negros y zorras que vuelan, 


AUSTRALIA, EL PEQUEÑO CON- 
TINENTE DEL MUNDO NOVÍSIMO 


ÁLLASE situada Australia en 
el hemisferio meridional, entre 
el Océano Pacífico y el Océano Índico, 
al S. E. de Asia, al E. del África meri- 
dional y al O. de la América del Sur. 
Los mares de Timor y de Arafura la 
separan de las islas orientales de la 
Sonda; el estrecho de Torres, de la isla 
de Nueva Guinea, al Norte; el mar del 
Coral, de las islas Salomón, Nuevas 
Hébridas y otras de la Melanesia, al 
N. E.; y el estrecho de Bass, de la isla 
de Tasmania, al S. E. La mayor dis- 
tancia entre las tierras extremas de 
esta gran isla o continente, de E. a O., 
entre los cabos Sandy e Inscription, es 
de 3.800 kilómetros; su anchura, de 
N. a $., entre los cabos York y Wilson es 
de 3.000, Su superficie es de 7.933.400 
kilómetros cuadrados. 

No se sabe con absoluta certidumbre 
quién fué el primer navegante 'de los 
pueblos civilizados contemporáneos que 
arribó primero a Australia, pero cabe 
afirmar que, entre los primeros, se contó 
el español Torres, quien dió su nombre 
al estrecho situado entre el continente 
y la Nueva Guinea. Los holandeses 
verificaron repetidas expediciones en el 
siglo XVIII; y, durante ciento cin- 
cuenta años, la parte explorada del 
territorio australiano llevó el nombre de 
Nueva Holanda. Sin embargo, estos 
navegantes no fundaron colonias; y el 
mismo Tasmán, de quien proviene la 
denominación actual de la isla situada 
al sur del continente, no se detuvo ni 
siquiera en Tasmania. 


Cincuenta años después de Tasmán, 
un inglés, Guillermo Dampier, exploró 
las costas occidentales, en la región que 
lleva su nombre; pero las noticias que 
dió del árido y arenoso país por él 
visitado, y de sus salvajes habitantes, 
no eran tales que animasen a otros a 
efectuar el difícil y largo viaje, pasando 
por el Estrecho de Magallanes, o alre- 
dedor del «bo de Buena Esperanza, 
para llegar hasta allá. 

Hace siglo y medio, un joven oficial 
de la marina británica, que se había 
distinguido en el Canadá, practicando 
sondeos en el río San Lorenzo y ejecu- 
tando otros trabajos de importancia, 
recibió del gobierno de su país el en- 
cargo de dirigir una exploración en los 
mares del Sur. Este hombre fué el 
capitán Cook, cuya energía y perse- 
verancia hicieron de él uno de los más 
grandes exploradores. 

Cook llegó, navegando por el Pacífico, 
a Nueva Holanda, y desembarcó en una 
bahía, que llamó « Bótany Bay », esto es, 
bahía de la Botánica, a causa de la 
exuberante y extraña vegetación que allí 
se ofreció a los ojos del capitán y a los de 
un amigo suyo, naturalista, que le acom= 
pañaba en la expedición. El territorio 
explorado por Cook y sus compañeros 
fué llamado Nueva Gales del Sur. 

La bahía Bótany debía recibir algunos 
años después a hombres bien diversos 
del generoso explorador, del entusiasta 
botanista, y de los audaces marinos que 
por primera vez allí habían desembar- 
cado, 
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pos PRIMEROS COLONOS INGLESES 


El 26 de Enero de 1788, día que hoy 
se festeja como el natalicio de Australia, 
700 deportados, reos de delitos comunes 
en Inglaterra, acompañados de las 
personas encargadas de su custodia, 
colocados en torno de un asta enclavada 
en la playa de la bahía Bótany, saluda- 
ban con vítores la enseña inglesa, que 
por primera vez ondeaba sobre el con- 
tinente novísimo. El gobernador dirigió 
la palabra a aquellos desventurados, 
exhortándolos a llevar una vida honrada 
en el país que iban a ocupar. 

Hasta entonces, Inglaterra había de- 
portado a otros criminales análogos a 
las colonias americanas; pero cuando 
éstas se declararon independientes, hubo 
que pensar en las nuevas tierras des- 
cubiertas por Cook, para hospedar a los 
delincuentes. Esta primera expedición, 
conocida con el nombre de expedición 
de Bótany Bay, ocupó realmente la 
bellísima bahía de Port Jackson,. que 
está algo más al norte, y en la cual ha 
surgido, en poco más de cien años, la 
magnífica ciudad de Sidney. 


preornicióN DE GANADOS Y SEMILLAS 


En Australia no había ni los animales, 
ni las plantas útiles que nos suministran 
alimento o vestido. Sabiéndolo así, la 
pequeña flota que conducía a los de- 
portados se había provisto en el Cabo 
de Buena Esperanza del ganado y de 
las simientes más indispensables para 
hacer frente a las primeras necesidades. 
Peroel corto número de bueyes, caballos, 
ovejas y demás animales llevados en- 
tonces, no podían bastar en los primeros 
tiempos para suplir la absoluta falta de 
todo aquello que sirve para la vida del 
europeo; y así, al principio, los nuevos 
colonos sufrieron bastante de hambre 
y de otras mil privaciones. A estas 
dificultades se añadían las creadas por 
la índole misma de los colonos, que eran 
ladrones, asesinos y malhechores de 
toda especie, y en quienes no podía 
pensar de modo especial la madre patria, 
ocupada por esa época en una terrible 
lucha contra Francia y Napoleón. 


Por eso, durante muchos años, los 
progresos de la colonización fueron 
bastante lentos. A pesar de todo, no 
fueron pocos los que voluntariamente 
se trasladaron al nuevo continente y se 
establecieron en las fértiles llanuras 
orientales y en la bella isla de Tasmania, 
porque una áspera cadena de colinas 
les impedía pasar a las vastas regiones 
del interior. 

E: GANADO, PRINCIPAL RIQUEZA DE 
AUSTRALIA 

Entretanto, a principios del siglo 
XIX, una raza de ovejas y carneros, 
famosa por la excelencia de sus lanas, 
fué introducida en Australia, y se acli- 
mató maravillosamente en el país. 
Casi al mismo tiempo, los colonos tras- 
pusieron las Montañas Azules, que les 
cerraban el paso hacia el interior del 
continente, y encontraron pastos abun- 
dantes, buenos para nutrir un número 
ilimitado de animales. Estos pastos de 
ganado, han sido llamados con legítimo 
derecho la fortuna de Australia. 

Al aumento de la población con- 
tribuyeron los sucesos políticos, es 
decir, el fin de las guerras napoleónicas, 
por las cuales, después de Waterloo, 
muchos soldados se encontraron sin 
ocupación; y a éstos se unieron también 
numerosos operarios que quedaron sin 
trabajo por la introducción de las má- 
quinas en los diversos oficios. Unos y 
otros emigraron, en busca de fortuna, 
a las más lejanas y recientes colonias. 

Muchos de los nuevos colonos se 
hicieron pastores en las vastas llanuras 
del interior; otros compraron o tomaron 
en arriendo terrenos, y se dedicaron a 
la agricultura. Hoy día, sus descen- 
dientes viven en cómodas casas de 
madera, y a menudo son ayudados por 
indígenas, en los trabajos más pesados. 

En algunas de las regiones más fér- 
tiles, al oeste de la Gran Cadena divi- 
soria, se establecieron con éxito grandes 
plantíos de árboles frutales; pero la 
mayor riqueza del continente es el 
ganado ovino, cuya lana es embarcada 
en miles de buques, en Sidney, para ser 
transportada a los grandes centros in- 
dustriales de Europa. . 
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MINA DE ORO, EN NUEVA GALES DEL 
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SIEGA MECÁNICA DEL TRIGO, EN LOS MISMOS CAMPOS 
El oro, la lana y los cereales son las principales riquezas de Australia. Los procedimientos científicos 
modernos, y su laboriosidad, permiten al minero obtener hasta la última partícula de oro contenida en las 


rocas de las tierras altas del sudeste y occidente, y al colono cultivar con gran provecho sus campos, hacién= 
doles rendir abundantes cosechas de trigo y de maíz. 


| 


Tr FIEBRE DEL ORO 


En el año 1839 se descubrió que las 
montañas australianas contenían oro. 
Temeroso el gobierno inglés de las con- 
secuencias que tal hallazgo podía aca- 
rrear en un país donde vivían 45.000 
deportados, número a que habían 
llegado éstos desde el primer desem- 
barco de Bótany Bay, hizo cuanto pudo 
para que el feliz descubridor guardase 
silencio. Asimismo, otros varios, entre 
los que se contaba un mineralogista 
famoso, advirtieron la presencia del 
codiciado metal; pero la noticia se 
difundió tar sólo imás tarde, por el 
casual hallazgo que hizo un pastor de 
ganado. 

Sucedió que, custodiando éste sus 
ovejas mientras pastaban,- encontró 
una pepita de oro, cuyo peso era de 
40 kilos, y la llevó a Melbourne, que a 
la sazón era un puebl> de escasa im- 
portancia. No hay nada que más 
despierte la codicia y mayor agitación 
cause que la noticia del descubrimiento 
de algún yacimiento aurífero. Consi- 
«guientemente, hombres de todas clases 
y condiciones, arrastrados por el deseo 
de enriquecerse, abandonaron sus países, 
sus ocupaciones, sus familias, todo, para 
ir, armados de una pala y un azadón, 
en busca del dorado metal. 

Propicia se les mostró la fortuna a los 
atrevidos aventureros, hasta el punto 
de que el valor del oro extraído en diez 
años llegó a exceder, según los cálculos, 
de quinientos millones de pesos. 

Todas aquellas gentes que la nueva 
explotación había hecho afluir a Aus- 
tralia, tenían necesidad de alimentarse 
y vestirse, como es natural; y así, los 
granjeros hallaron medio de vender a 
alto precio los productos de sus ganados 
y de sus campos. y más tarde se esta- 
bleció un importante comercio de im- 
portación con Furopa. 

Posteriormente, cuando las minas 
comenzaron a dar menores rendimien- 
tos, muchos de los buscadores de oro 
se convirtierm en agricultores o en 
ganaderos y se establecieron en la 
región. 
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Ny E0RiA 


En la historia de Australia no se 
habla casi nunca de los indigenas. 
Éstos se hallaban representados, a la 
llegada de los primeros europeos, por 
escasa población de negros salvajes: y 
ni el contacto con la civilización ha 
valido para hacerlos progresar, pues se 
cuentan entre los pueblos más atrasados 
de la tierra y se van extinguiendo len- 
tamente. Los mencionados indígenas 
jamás tuvieron ni tienen importancia 
alguna en el rápido desarrollo de las 
colonias australianas que, progresando, 
llegaron naturalmente a conquistarse 
un gobierno político propio. 

En 1851 se separó de las colonias de 
Nueva Gales del Sur, Victoria, que es 
la más pequeña de las regiones de 
Australia, pero a la vez la más rica y 
poblada, gracias a sus distritos auríteros. 
Tres cuartas partes de la provincia 
están cubiertas de pastos; y el terreno 
dedicado al cultivo produce toda es- 
pecie de cereales, frutas, legumbres y 
hortalizas, que, junto con la lana de los 
ganados, afluyen a Port Philip, gran 
centro de exportación, 

La capital de V'ctoria es Melbourne, 
la admirable ciud:. d, cuyo origen se re- 
monta al descubrimiento de las minas 
auríferas, y que produce hoy al visitante 
la impresión propia de una de las más 
adelantadas, ricas e industriales ciuda- 
des del globo. 


Ha ds GALES DEL SUR 
L 


La colonia más antigua, Nueva Gales 
del Sur, es un país esencialmente agrí- 
cola, mas los labradores y ganaderos 
que lo pueblan tienen dos grandes 
enemigos: la sequía y los conejos. 
Desde el día en que un colono tuvo la 
desacertada idea de llevar al nuevo 
continente una pareja de dichos roe- 
dores, éstos se multiplicaron de tal 
modo, que se convirtieron en un verda- 
dero azote, pues destruyen a menudo 
la hierba, sin que hasta hoy día se haya 
podido dar con el medio de exterminar 
animales tan prolíficos. 

Hay también en Nueva Gales del Sur 
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RIQUEZAS NATURALES DE AUSTRALIA 
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ENORMES TRONCOS CORTADOS EN LAS GRANDES SELVAS DE AUSTRALIA, EN UN ASERRADERO 


PREPARANDO LANA PARA SU EXPORTACIÓN A DIVERSOS PAÍSES 


La riqueza del mundo está en su suelo. El hombre no tiene que hacer más que arrancársela. Los australianos 
han plantado y cultivado magníficos huertos y viñedos; han explotado la industria de la madera, y han criado 
abundantes rebaños, cuya excelente lana expiden a distintos países. 
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grandes plantíos de árboles frutales, 
especialmente de melocotoneros y na- 
ranjos. Fuente no menos apreciable de 
riqueza son las minas de plata, estaño y, 
particularmente, las de carbón, que se 
encuentran cerca de Sidney, bellísima 
ciudad construída en un espléndido 
puerto natural. Sidney es la ciudad 
más industrial de Australia, y su puerto, 
uno de los más activos del mundo. 


1 DESIERTOS AUSTRALIANOS 


Al norte de Nueva Gales se extiende 
el vasto Estado de Queensland. En la 
parte más fértil de aquella región crecen 
plantas tropicales, como el algodón y la 
caña de azúcar. Pero, hacia el este, el 
clima es cada vez más seco, y el terre- 
no tan árido, que solamente cavando 
pozos profundísimos se puede obtener 
el agua necesaria para la vida. Queens- 
land es rica en minerales y maderas; 
y Brisbane, la capital, está emplazada 
en un distrito carbonífero. 

La parte desierta de Queensland es 
llamada Never-Never Country, esto es, 
el país del nunca jámás, y se sobreen- 
tiende por ese nombre que nunca cae 
en tal región lluvia alguna. Mas ésta 
es sóla una pequeñísima parte de la zona 
desierta, que ocupa el centro de Aus- 
tralia, y no ha sido todavía explorada 
por completo. 

E: TELÉGRAFO Y LOS FERROCARRILES— 
OTRAS REGIONES DE AUSTRALIA 

No hace muchos años se ha tendido 
a través de todo el continente una línea 
telegráfica y telefónica que, desde Puerto 
Darwin, al norte, va hasta Adelaida; 
pero no se ha terminado aún el ferro- 
carril transcontinental que deberá seguir 
poco más o menos el mismo trazado. 

Por otra parte, las líneas férreas que 
existen en la actualidad, y que unen las 
más importantes ciudades y más activos 
puertos, son escasas en proporción de 
la vasta superficie del continente. 

Para formarse una idea de la poca 
actividad que domina en algunas de 
las líneas centrales, basta recordar que 
la del norte de Adelaida es recorrida 
por el tren, hasta la última estación, 
solamente una vez cada quince días. 


Y, naturalmente, dicha estación es 
objeto de envidia por parte de aquellas 
regiones que no disponen de tan pre- 
cioso elemento de tráfico. 

Adelaida, hermosísima ciudad, rica 
en parques y jardines, es la capital de 
la Australia meridional. 

Broken Hill, en Nueva Gales del Sur, 
y distante 650 kilómetros de Adelaida, 
por ferrocarril, es uno de los distritos 
mineros más ricos de todo el mundo. 

Hace apenas cincuenta años, era 
Broken Hill una solitaria estancia; pero 
el descubrimiento de los yacimientos 
argentíferos atrajo a gran número de 
mineros y dió un impulso asombroso a 
esa región, contribuyendo al mismo 
tiempo a beneficiar grandemente a 
Adelaida. 

Con la Australia del Sur confinan la 
Australia septentrional y la occidental. 
Esta última es el mayor de los Estados 
del continente oceánico, pero está ocu- 
pado en gran parte por zonas desier- 
tas, aun no enteramente exploradas. 
El Gran Desierto Arenoso ocupa asi- 
mismo una parte notable de la Australia 
septentrional. 

I2 BELLA ISLA DE TASMANIA 


Los australianos ricos, especialmente 
los que residen en Queensland y en las 
regiones más solitarias, o menos pro- 
vistas de bellezas naturales, acostum- 
bran ira pasar temporadas en Tasmania, 
grande, fértil y bella isla, que dista 
apenas un día de navegación de Mel- 
bourne. En ella no hay peligro de que 
falte la lluvia, y su clima es de los más 
agradables y sanos: la ciudad principal 
es Hobart. 

Tasmania, junto con los cinco grandes 
Estados del continente, forma una 
Confederación que recuerda la del 
Canadá, y, a pesar de ser colonias 
inglesas, tienen un Parlamento propio, 
cuyos miembros son elegidos por su- 
fragio popular, en el que toman parte 
hombres y mujeres. Un gobernador 
general representa al rey de Inglaterra. 

Constitución australiana es aná- 
loga a la del Canadá; y ésta es la sola 
semejanza entre las dos grandes colonias 
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BOSQUE, EN AUSTRALIA, PARA HACER SITIO A UNA CIUDAD 


E POBLACIÓN 


UNA REATA DE YUNTAS DE BUEYES, TRASLADANDO UNA CASA DIVIDIDA EN DOS PARTES 


Para construir las ciudades australianas, los colonos suelen empezar talando el arbolado, a fin de preparar 
espacio libre para las casas; y mientras unos ejecutan ese trabajo, otros abren pozos y excavan grandes 
depósitos destinados a surtir a la nueva población del agua necesaria, y otros por fin, acarrean sobre 
ruedas, tiradas por bueyes, las casas de madera armadas y ya casi concluídas. 
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UNA CIUDAD, UN CASERÍO Y UNA ESCUELA, 
EN AUSTRALIA 


ÉSTA ES UNA DE LAS MUCHAS CIUDADES QUE HAN SIDO LEVANTADAS EN LAS GRANDES 
LLANURAS AUSTRALIANAS 


UE A 


VISTA DE UN CASERÍO, EN NUEVA GALES DEL SUR 


ESCOLARES APRENDIENDO JARDINERÍA, EN AUSTRALIA OCCIDENTAL 


Cerca de las minas más importantes se han edificado muchas ciudades, como asimismo dondequiera que 
gran número de labradores australianos se han dedicado a trabajar la tierra. Los niños aprenden en las 
escuelas rurales el necesario arte de la agricultura, que ha dado a sus padres el bienestar de que hoy gozan. 
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Australia, el pequeño continente del mundo novísimo 


inglesas. Así, en vano buscaremos en 
Australia las grandes arterias fluviales 
que son parte tan importante en la vida 
del Canadá; en el Continente Novísimo 
los ríos suelen secarse en verano, ex- 
cepto el Murray y sus afluentes. Por 
lo demás, Australia es un país diferente 
de todos los otros, y ha sido llamado con 
razón la tierra de las anomalías. En 
lugar del nombre de Continente Noví- 
simo que se le ha dado, merecería mucho 
mejor el de antiquísimo, pues ha con- 
servado todo el aspecto que debían 
tener las tierras antes de ser habitadas 
por el hombre, y sus extraños animales 
y raras plantas nos obligan a pensar 
en la época geológica en que vivían por 
doquier los marsupiales. 

E: PAÍS DE LOS CONTRASTES 


Todos hemos visto, en grabados, o, 
quizá, en algún museo o parque zoo- 
lógico, esos peregrinos sobrevivientes de 
una fauna hoy casi desaparecida: los 
canguros, con su larga cola, sus dos 
grandes patas traseras, las delanteras 
muy cortas, en proporción, y una enorme 
bolsa en el vientre para guardar a sus 
pequeñuelos. Pero es preciso ver a los 
canguros cuando corren, o, por mejor 
decir, saltan a través de las vastas 
llanuras australianas, para formarse una 
idea de la rareza de tales animales. No 
menos extraño es el ornitorrinco, con 
su pico de ánade; el emú, ave de gran 
tamaño, que no puede volar, por tener 
atrofiadas las alas, y el kiwi, pájaro 
áptero, que en vez de plumas está ves- 
tido de pelo. Vagando por los bosques, 
parlotean millares de curiosos papa- 
gayos y cacatúas, que gritan de modo 
estrepitoso y original, y el dacelo 
gigante deja oir frecuentemente su 
voz, muy parecida a una carcajada 


burlona. Asimismo se encuentran en 
Australia peces con alas, cisnes negros, 
y hasta zorras que vuelan. 

También los árboles y la mayoría de 
las demás plantas se diferencian de las 
de otros países; algunas mudan la 
corteza, en vez de las hojas; otras no 
dan fruto, pero, en compensación, sudan 
goma; y otras presentan al sol nada 
más que'el borde de las hojas, en vez 
de ofrecerle éstas de frente, domo sucede 
en general. 


ae PLANTA AUSTRALIANA MUY CONOCIDA 


Una de las plantas australianas que 
ha llegado a ser conocidísima, es el 
eucaliptus, aclimatado en diferentes 
países y muy apreciado por sus cuali- 
dades aromáticas y desinfectantes. Los 
grandes bosques de Australia son tam- 
bién ricos en maderas preciosas, de las 
que se hace gran exportación; pero al 
lado de estas plantas provechosas hay 
muchas otras inútiles y dañinas, es- 
pecialmente en las regiones no explora- 
das y en los territorios de negros. 

Quien visite hoy día Australia, difícil- 
mente creerá que hace tan sólo 150 años 
que los blancos llevaron allí la civiliza- 
ción. ¡Qué tesoros de energía y de 
perseverancia han prodigado, qué luchas 
contra toda clase de dificultades han 
debido arrostrar los colonos para ob- 
tener los resultados que hoy día podemos 
admirar! No sólo han aclimatado allí 
toda suerte de animales domésticos y 
de plantas útiles, sino que también han 
arrancado al suelo sus riquezas, han 
fundado ciudades, establecido los más 
modernos medios de comunicación, dado 
impulso al comercio y a las industrias, 
y colocado así a Australia en el número 
de los pueblos más civilizados y progre- 
sivos. 


